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el programa comunista
LO QUE DISTINGUE A NUESTRO PARTIDO:
la reinvindicación de la línea que va de Marx a Lenin, a la
fundación de la Internacional Comunista y del Partido
Comunista de Italia (Liorna, 1921); la lucha de la Izquierda
Comunista contra la degeneración de la Internacional, contra
la teoría del «socialismoenunsolopaís»y lacontrarrevolución
estaliniana; el rechazo de los Frentes Populares y de los
bloques de la Resistencia; la dura obra de restauración de la
doctrina y del órgano revolucionarios, en contacto con la
clase obrera, fuera del politiqueo personal y electoralesco.
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¡Imperialismo francés y estadounidense, fuera de Haití!

¡Solidaridad con los proletarios haitianos!
Doscientos años después de haber

conquistado su independencia contra las
tropas napoleónicas venidas para resta-
blecer la esclavitud, hoy Haití presencia
el desembarco de soldados estadouni-
denses y franceses para cambiar su régi-
men y «restablecer el orden» (sumándo-
seles los canadienses, y al traducir este
artículo conocemos la noticia que tam-
bién han acudido tropas chilenas, cuya
experiencia en tales situaciones la bur-
guesía nacional e imperialista no podían
desdeñar). Para justificar esta verdadera
invasión (realizada con el asentimiento
unánime de los gángsteres del Consejo

de Seguridad de la ONU, frente a una
influencia política menor por parte de
los haitianos) los gobiernos implicados
como autores de esta invasión adelanta-
ron las habituales y cínicas razones «hu-
manitarias». Sin embargo, esta preocu-
pación humanitaria no ha impedido a
estos mismos gobiernos, desde hace va-
rios años, de someter a ese país, cuya
población resulta ser una de las más
pobres del mundo, a un embargo
económico,con el fin de obligar a su
gobierno a ser más dócil a los intereses
imperialistas. El mismo Banco Intera-
mericano de Desarrollo (organismo don-

de la influencia de los Estados Unidos es
decisiva) explica en su jerga diplomática
que «la razón principal de la estagna-
ción económica es la supresión de sub-
venciones y préstamos desde el exterior,
que acompañó la respuesta de la comu-
nidad internacional al impase de la si-
tuación política». La tasa de desempleo
se estima en 70%, 85% de la población
tiene un presupuesto inferior a un euro
por dia, la subalimentación es crónica
para un buen número de habitantes, 40%
de la población no tiene acceso a alguna

( sigue en pág. 3 )

Madrid, masacre de proletarios por
el terrorismo reaccionario

La masacre de Madrid lleva la mar-
ca indeleble de la reacción burguesa
quien, en este caso particular utiliza la
mano de obra y la ideología del funda-
mentalismo islamista. A varios minu-
tos de intervalo, ese jueves en la maña-
na, en horas de gran afluencia, una
decena de bombas explotaban en 3
trenes repletos de pasajeros: 200 muer-
tos (cifra que sin duda deberá aumen-
tar, dado el estado de algunas vícti-
mas), más de 1500 heridos entre obre-
ros, escolares, mujeres y niños. Era
fundamentalmente proletario el blan-
co de estos atentados.

Sin perder un instante, el gobierno
de Aznar utilizó esta masacre de traba-
jadorespara sus sórdidos intereseselec-
torales. Disimulando todos los índices
contrarios, presionando a los medias
nacionales dóciles, activando su red
diplomática al más alto nivel, acusan-

do a ETA de haber perpetrado la ma-
tanza - acusación que sin titubear reto-
mó toda la prensa internacional: es
importante saber que la lucha contra
esta organización fue uno de los temas
centrales de la campaña electoral del
gobierno (este había anunciado ade-
más, con gran alboroto, el haber puesto
en estado de emergencia a la policía
previniendo un atentado de ETA en los
trenes o aeropuertos durante la campa-
ña electoral…).

Como todo gobierno español, el
gobierno Aznar hizo de la «lucha con-
tra el terrorismo vasco» un eje funda-
mental de su política, en vista de que
este tipo de propaganda alimenta el
nacionalismo castellano: además de
ser una cómoda excusa para reforzar la
autoridad del Estado central, permi-
tiendo desviar el descontento social
hacia la calle ciega de las oposiciones

nacionalistas o hacia querellas regio-
nalistas, disimulando que es la lucha de
clases la verdadera causa de las tensio-
nes sociales: proletarios, sean castella-
nos, catalanes o vascos, contra burgue-

EN ESTE SUPLEMENTO

- El terrorismo imperialista, en
Irak comoenChechenia, alimen-
ta el terrorismo nacionalista en
unaespiraldeatentados,secues-
tros, hecatombes, secuestros,
represalia militar y horrores de
todo género
¡YLOSPROLETARIOS PAGAN
EL PRECIO MÁS ALTO !
- Huelga en el Metro de Caracas
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ses y pequeño-burgueses vascos, cata-
lanes o castellanos, que los explotan.

La ETA y el partido Batasuna re-
cientemente declarados fuera de la ley,
constituyen el ala extrema del movi-
miento nacionalista de la burguesía
vasca que busca arrancar un máximo
de concesiones al Estado central. Inte-
gralmente burgués en todas sus com-
ponentes, incluso en las más «radica-
les», el nacionalismo vasco es reaccio-
nario por su aspiración a separarse de
Madrid y a fundar un nuevo Estado
independiente. Residuo olvidado de la
revolución burguesa, la cual en el siglo
XVIII vió nacer los Estados nacionales
en Europa, representa hoy un provin-
cialismo impotente para una época de
internacionalización cada vez más am-
plia del capitalismo: a más fuerte ra-
zón, este no puede ofrecer ninguna
perspectiva a los trabajadores explota-
dos por aquel.

EL ULTRA-TERRORISMO
DE LOS GRANDES ESTADOS

BURGUESES Y
DEMOCRÀTICOS

Los grandes Estados imperialistas
que dominan el planeta, condenando a
poblaciones enteras a la miseria, el
hambre, la guerra, diezmando a la hu-
manidad para preservar o acrecentar
sus burgueses intereses, tienen todo
salvo las manos limpias. Son ellos los
ultra-terroristasquenodudanenbom-
badear poblacionesciviles, arrasar ciu-
dades u organizar verdaderos genoci-
dios. Sin ir hasta las guerras mundiales
causadas por las rivalidades imperia-
listas, basta recordar dos ejemplos re-
cientes: luego de la primera guerra del
Golfo, el embargoanglo-estadouniden-
se contra Irak (con participación de
Francia durante varios años) habría
causado la muerte prematura de cente-
nares de miles de ni-ños; en Ruanda
han sido los militares franceses quie-
nes armaron a los asesinos y creado las
condiciones pa-ra esta masacre de casi
un millón de personas. He aquí lo que
cometen las «democracias» y Estados
que los burgueses nos llaman a defen-
der … contra el terrorismo!

Lasmasacresy horrores difundidos
en el mundo entero por los grandes
Estados «civilizados» blancos, desde
hace dos siglos (comenzando por los

millones de víctimas de la esclavitud y
la colonización que enriquecieron a los
grandes Estados europeos), regresan
como un boomerang a las metrópolis
imperialistas y a las grandes ciudades,
símbolosdel progreso capitalista como
Estambul, Ryjad o Casablanca.

Las masacres de trabajadores y ci-
viles, sean estoscometidos «industrial-
mente» por medio de gigantescos ejér-
citos superpotentes, o «artesanalmen-
te» por algunos terroristas, son carac-
terísticas del capitalismo y de la so-
ciedad burguesa. Las fracciones bur-
guesas, en permanente competencia,
se libran a una guerra comercial, finan-
ciera y diplomática; llegado a un cierto
nivel estas rivalidades desembocan en
enfrentamientos sangrientos, en actos
terroristas o en guerras abiertas. La
guerra en Irak no ha sido la última de
las guerras «locales» desatadas por los
enfrentamientos entre burgueses, por
su voluntad de mantener su domina-
ción sobre poblaciones colonizadas y
por el reparto del mundo entre imperia-
listas, y que han ensangrentado al pla-
neta desde finales de la II Guerra Mun-
dial. Inevitablemente, estasguerrascon
todas sus tragedias, así como las desas-
trosas consecuencias que genera la so-
ciedad capitalista, engendran revueltas
entre las masasoprimidas; pero, ante la
ausencia de un movimiento proletario
revolucionario, organizado internacio-
nalmente y luchando abiertamente por
el derrocamiento del capitalismo, es-
tos empujes de revuelta, cuando esca-
pan a la mistificación democrática, son
canalizadas fácilmente sobre el lecho
de una reacción de tipo pequeño-bur-
guesa, religiosa o fascista. Estas no
pueden entonces de ninguna forma, ni
oponerse realmente al capitalismo, ni
ser cualquier punto de referencia para
la lucha de los explotados; estas se
transforman, al contrario, en un calle-
jón mortal y sin salida para estos últi-
mos.

¡ Proletarios, camaradas !

Todoslosmediashanrelatadoabun-
dantemente las gigantescas manifesta-
ciones luego de los atentados en Espa-
ña en nombre de la democracia y la
patria. Estas manifestaciones, que en
algunos momentos se transformaron
en manifestaciones anti-gubernamen-
tales contra Aznar, y las elecciones que
dieron como resultado la victoria «in-
esperada» para el PSOE, han mostrado
de nuevo que el alineamiento con los
Estados Unidos - política tradicional
del franquismo - encontra-ba una muy

fuerte oposición en España. Signo de la
potencia del nacionalismo español,
igualmente muestran la fuer-za aún
aplastante de las ilusiones democráti-
cas, pacifistas y reformistas dentro
de las filas del proletariado el cual se
ha visto en la primera línea de las
víctimas de los atentados. La victoria
electoral del PSOE, partido anti-prole-
tario y corrompido hasta la médula, no
es una victoria de los trabajadores. Con
algunas modificaciones superficiales,
la misma política económica y social
burguesa proseguirá; sobre el plan de
la política exterior, el PSOE no podrá
dejar es-capar a España del alinea-
miento detrás de Estados más potentes
y preservar-la de enfrentamientos mi-
litares que inexorablemente el capita-

Madrid, masacre de
proletarios por el
terrorismo reaccionario
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Patriottismo e comunismo
L’Italia in Iraq e il suo avventuri-

smo militaresco
Ennesimo attacco alle pensioni

operaie
Madrid, 11 marzo 2004. Ancora

proletari massacrati dalla reazione
terroristica (Volantino di partito).

Primo maggio operaio. Per la ri-
presa generale della lotta di classe !
(Volantino di partito).

Non siamo elezionisti, non siamo
parlamentaristi. Siamo astensionisti
rivoluzionari

Il parlamentarismo è un cadave-
re, sostenuto a forza dai poteri bor-
ghesi al solo scopo di corrompere il
proletariato e il suo partito di classe

Sulla«questionepalestinese», sul-
l’autodeterminazione nazionalee sul-
le posizioni proletarie e comuniste.

Imperialismi francese e america-
no fuori da Haiti !

Le battaglie di classe della Sini-
stra comunista. 1923. Il processo ai
comunisti in Italia. Il governo fasci-
sta prende di mira militanti ed espo-
nenti del Partito comunista d’Italia,
allora guidato dalla sinistra. (2)

Ustica: tutti assolti i militari ac-
cusati di depistaggio

Alla Zanussi si produce e si muo-
re
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¡Imperialismo francés y
estadounidense, fuera de
Haiti!
¡Solidaridad con los
proletarios haitianos!

asistencia médicabásica, mientrasque el
grado de infección por Sida y tuberculo-
sis son los más elevados de América
Latina: en consecuencia, la esperanza de
vida es de 52 años para las mujeres y
48% para los hombres.

LAS MASAS HAITIANAS BAJO
EL YUGO DE LA BURGUESIA

LOCAL Y DEL IMPERIALISMO
INTERNACIONAL

La revolución antiesclavista des-
embocó en la instauración de un poder
burgués en Haiti; ocupando el puesto de
los colonos blancos y para consolidar su
dominación, la nueva burguesía no duda
en reprimir duramente las aspiraciones
igualitarias y las verdaderas revueltas de
los campesinos. Pero le fue preciso
pasar por las arcas caudinas de los anti-
guos colonizadores: en 1838 la Francia,
que había sacado enormes ganancias del
trabajo de los esclavos, impuso bajo la

amenaza militar a la pequeña república
el pago hasta 1883 de un tributo a guisa
de «resarcimiento»por la expropiación a
los colonos: es a este precio que los
haitianos verán reconocida su indepen-
dencia y reanudación comercial con la
Francia. Para pagar, el gobierno haitiano
debió endeudarse en el exterior, esen-
cialmente con banqueros … ¡franceses!
En vísperas de la Primera Guerra Mun-
dial, el pago de la deuda exterior cerca
del 80% de los presupuestos.

En 1915, en virtud de disturbios
locales, las tropas estadounidenses des-
embarcarán en Haiti para «restablecer el
orden». Estas permanecerán hasta 1934,
después de haber impuesto su orden en
detrimento de otros rivales imperialistas
- después de ahogar en sangre la revuelta
de los campesinos que rechazaban el
restablecimiento del trabajo forzado.
Luego de la Segunda Guerra Mundial,
una ola de agitación y huelgas fue que-
brada mediante la instauración de la dic-
tadura de Duvalier («Papa Doc») cuya
milicia (los «tontons-macoutes») hacía
reinar el terror, con pleno apoyo de los
Estados Unidos. A mitad de los años 80,
una explosión de duras luchas y motines
hizo caer a la dictadura, obligando al
sucesor de Papa Doc (su hijo «Baby
Doc») a pasar su jubilación en su lujosa
propiedad de la Côte d’Azur. Durante el

período turbio que siguió, donde dife-
rentes jefes militares se sucederán a la
cabeza del gobierno, librándose a san-
grientas exacciones, las masas se cobra-
rán los responsables directos de los crí-
menes cometidos por la dictadura. Fi-
nalmente, para calmarlas ofreciendo un
derivativo, fueron organizadas eleccio-
nes libres. Estas elecciones no fueron
ganadas por los candidatos burgueses
oficiales, sino por un curabastante popu-
lar en los barrios pobres, el cual, apoyán-
dose sobre las estructuras de base de la
Iglesia, prometía satisfacer las necesida-
des de los desheredados frente a los
priviligiados: Aristide.

Luego de su llegada al poder, a co-
mienzos de 1991, Aristide licenció a los
más altos responsables del Ejército y
nombró a unmilitar «demócrataypatrio-
ta», Cédras, jefe del Estado Mayor. Pese
a su inflamada retórica, este no tomó
ninguna medida real en favor de los
proletarios y desheredados, buscando al
contrario - sin lograrlo realmente -cal-
mar las espectativas de estos últimos. Y
mientras que la agitación de las masas no
cesaba, nueve meses más tarde, luego de
un golpe de Estado marcado por la ma-
sacre de cientos de proletarios de los
ranchos, Cédras derrocaba a Aristide …

( sigue en pág. 4 )

lismo desencadena.
Los proletarios de Madrid, Bilbao,

Barcelona o de otras partes no tienen
patria; no tienen una España, un País
Vasco, una Cataluña u otra región a
reivindicar frente a los otros. Explota-
dos por el capitalismo, prestos a todo
por sus ganancias, llegando hasta sus-
citar nacionalismos y organizar atenta-
dos, los proletarios no tienen cadenas
qué defender. Como los proletarios de
todos los países, estos no ligan su suer-
te al capitalismo que los explota, los
extenúa de fatiga, los hace morir en el
trabajo o los arroja a la miseria licen-
ciándolos; no deben solidarizarse con
el Estado que los controla, reprime y
los envía a la guerra como carne de
cañón: en una palabra, no deben defen-
der una «patria»que no esotra que la de
sus explotadores.

Los proletarios pueden luchar con-
tra el clima social de terror enórme-
mente amplificado por los atentados, a
condición de romper con la unión na-
cional y el Estado burgués, a condición
de movilizarse por la defensa exclusi-
va de sus solos intereses de clase,
directamente opuestos a los intereses
burgueses y pequeño-burgueses. Estos

utilizan los atentados para paralizar a
los proletarios con la unión democráti-
ca interclasista; bajo pretexto de «se-
guridad» estos acentúan todos los as-
pectos represivos del Estado; a fin de
dividir a los trabajadores, agravan la
campaña permanente que coloca a los
proletarios inmigrados y a sus hijos en
la posición de potencial amenaza con-
tra los proletarios nacionales, contra su
«seguridad», contra sus empleos, sus
salarios. El proletariado encontrará su
identidad y fuerza de clase, podrá en-
contrar la vía de oposición al sistema
capitalista cuando ose plantearse la
lucha abierta por la defensa de sus
intereses inmediatose históricos, cons-
tatando la oposición frontal de sus in-
tereses con los intereses llamados «ge-
nerales» o nacionales. Es esta reanu-
dación de la lucha de clase la verda-
dera perspectiva que hay que defender.

¡No a la paz entre las clases, ni a
la unión nacional suscitadas por la
burguesía y sus sirvientes! ¡No al
imperialismo!

¡Sí a la unión de todos los proleta-
rios de todas las categorías, regiones,
razas y países por la lucha anticapi-
talista! ¡No a las discriminaciones

raciales, nacionales, religiosas u
otras. ¡Sí a la solidaridad con las
víctimas de «nuestro» propio impe-
rialismo!

¡No a la trampa del «anti-terro-
rismo», que no sirve en los hechos
sino a reforzar el poder burgués! La
lucha de clase proletaria es la sola
solución para defenderse eficazmente
contra los ataques de la policía y del
Estado, sino también contra las bandas
terroristas reaccionarias, ayer escua-
drones de la muerte o grupos fascistas,
hoy comandos islamistas.

¡Sí a la lucha de clase, sí a la
organización clasista por la lucha de
defensa cotidiana, sí a la reconstitu-
ción del partido de clase internacio-
nal para orientar y dirigir esta lucha
hacia la revolución internacional y la
toma del poder! Sólo el derrumba-
miento del capitalismo, la instauración
de la dictadura internacional delpro-
letariado necesaria para abrir la vía a
la sociedad sin clases ni fronteras - la
sociedad comunista - pondrá fin a las
masacres, a las guerras y miserias de
todo tipo.
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Sin embargo en 1994, 20 mil marines
estadounidenses volvían a instalar tem-
poralemente a Aristide en el poder, des-
pués de establecer acuerdos con este, los
representantes de la burguesía local y el
gobierno estadounidense; para los bur-
gueses y el imperialismo, el antiguo cura
de los ranchos podía todavía servir de
bombero social, y el cual ya había dado
suficientes garantías de respeto del or-
den burgués. En 2000, habiéndose pre-
sentado nueva-mente como candidato,
Aristide ganaba las elecciones presiden-
ciales.

¡ NI ARISTIDE,
NI LA OPOSICIÓN,

NI EL IMPERIALISMO
ESTAN DEL LADO DE LOS

PROLETARIOS HAITIANOS !

Aún definiéndose como el amigo de
los pobres, Aristide jamás buscó atacar
a la dominación de la clase dirigente
haitiana, ni a la del imperialismo. Por
ejemplo, abrió el país a las ex-portacio-
nes de arroz estadounidense, provocan-
do la ruina de miles de pe-queños cam-
pesinos; ha aplicado escru-pulosamente
las recomendaciones del FMI, en perjui-
cio de los intereses de las masas haitia-
nas. Pero buscando conservar su audien-
cia en el seno de los explotados mediante
discursos demagógicos, no ha logrado
sino indisponer a los capitalistas, locales
y extranjeros. Estas más que tímidas y
confusas tentativas de reformas (tales
como el aumento del salario mínimo,
que permanece sin embargo ¡por deba-
jo del mínimo vital!) causaron su caída;
y lo ha sido en la medida en que la rápida
pérdida de influencia de su régimen con
respecto a las masas pobres revelaba a la
clase dominante que Aristide se había
vuelto incapaz para jugar el rol, si le
necesidad se presentase, de corta-fuego
contra sus explosiones de cólera. No es
ningún azar que una de las reivindicacio-
nes más importantes de la « oposición
democrática » es la reconstitución del
ejército, disuelto por Aristide antes de
dejar el poder en 1995, a fin de evitar
nuevos golpes de Estado.

Esta «oposición democrática» está
constituida en parte por capitalistas y en
parte por bandas de mercenarios involu-
crados en crímenes y tráficos diversos.
Si con la ayuda de los imperialistas fran-
co-americanos (el gobierno francés se

felicita sin vergüenza de ¡haber sido el
primero en hacerpresión enese sentido!)
la mis-ma ha podido provocar la caída de
A-ristide, es porque este ya no tenía
ningún apoyo entre la población: las
masas haitianas han tenido la suficiente
experiencia para saber que sus discursos
no eran sino tierra en los ojos y que, tal
como los reformistas de todos los paí-
ses, este no era más que un sirviente al
servicio de los explotadores.

Viendo que a partir de ahora el mis-
mo se encontraba demasiado desgasta-
do, los burgueses e imperialistas lo des-
alojaron manu militari, tal como quien se
desembaraza de un sirviente que se ha
vuelto incapaz. De paso que han demos-
trado que las frases con respecto a la
democracia, legalidad, constitución, etc.
no son más que va-cías mentiras: pro-
feridas cuando sir-ven para adormecer a
los proletarios, inmediatamente olvida-
das una vez que estas ya no sirven.

La única cosa a la que los burgueses
ysussirvientesreformistas, elúnico asun-
to que buscan evitar estos, es la lucha
abierta, violenta de los explotados, no
contra algunos individuos o contra cier-
tas formas de explotación, sino contra el
sistema de explotación, contra el capi-
talismo.

Hace doscientos años los esclavos
miserables de Haiti tuvieron la fuerza de
vencer una armada napoleónica mucho
más numerosa y mejor armada que ellos.

Hoy, los esclavos asalariados, que en
los cuatro puntos cardinales del globo
sufren la explotación capitalista, tienen
en sus manos la potencialidad de destruir
todo este sistema - a partir del momento
en que estos tengan la fuerza de entrar a
luchar para defenderse; a partir del mo-
mento en que posean la fuerza necesaria
para romper con todos los demagogos,
con todos los hombres providenciales,
con todos aquellos que buscan hacerlos
apoyar intereses burgueses, y organi-
zarse sobre la base y por la defensa de
sus intereses de clase que las unen en el
mundo entero, más allá de las fronteras y
divisiones artificiales de todo tipo.

La causa de los proletarios haitianos
es la causa de los proletarios del mundo
entero. La intervención militar imperia-
lista en Haiti es una amenaza contra
todos los proletarios. Teniendo como
meta hacer «reinar el orden» en que los
poderosos temen la cólera de las masas,
esta amenaza tiene también como fun-
ción de «mantener la estabilidad» - la
estabilidad capitalista - en la vecina Re-
pública Dominicana, envuelta en una ola
de agitación social. Esta amenaza prefi-
gura otras intervenciones en otros paí-
ses. Los proletarios deben denunciarla y
oponerse sin vacilar.

Correspondencia:
Editions Programme

3, rue Basse Combalot
69007 Lyon ( FRANCE )

¡Imperialismo francés y
estadounidense, fuera de
Haití!
¡Solidaridad con los
proletarios haitianos!
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¡ PROLETARIOS, CAMARADAS !

Una enésima matanza de civiles
inermes, de proletarios e hijos de pro-
letarios, marca estos tiempos de crisis
políticas y sociales, de crisis económi-
cas y militares en la cual se agudizan
cada vez con mayor violencia los con-
trastes nacionalistas e imperialistas.
Tiempos en los cuales la violencia
económica del capitalismo se mezcla
progresivamente con un militarismo
cada vez más acentuado y con reaccio-
nes burguesas de carácter terroristo
cada vez más frecuentes, que son ca-
paces de golpear sus adversarios del
momentoensuspropiascapitalescomo
ha sido el caso de las Torres Gemelas
de Nueva York, de las estaciones de
trenes en Madrid o del Teatro de Mos-
cú.

1° de Septiembre de 2004: Osetia
del Norte, región autónoma del Cáu-
caso ruso. Más de 40 guerrilleros che-
chenos ligados al fundamentalismo
islámico ocupan, disparando, una es-
cuela en el pueblito de Beslan, secues-
trando más de mil personas, gran parte
eran niños. Sus reivindicaciones: reti-
ro de las tropas rusas de la Chechenia
y liberación de algunos prisioneros
políticos. La amenaza es de matar a
todos los secuestrados en caso de que
las exigencias no fuesen satisfechas.

El gobierno de Moscú declara bus-
car ante todo salvar a los rehenes,
abriendo negociaciones aultranzades-
cartando el uso de la violencia. Pero no
piensa retirar las tropas de Chechenia
- país estratégico para Moscú dado que
está atravesado por uno de los más
importantes oleoductos que entrelaza
el mar Caspio con el mar Negro. Al
mismo tiempo, envía al lugar los fa-
mosos Spetsnaz, los comandos de los
servicios secretos rusos; los mismos
que, antes de la irrupción en el teatro
moscovita de Dubrovka, en octubre

El terrorismo imperialista, en Irak como en
Chechenia, alimenta el terrorismo

nacionalista en una espiral de atentados,
secuestros, hecatombes, represalia militar

y horrores de todo género

¡ Y LOS PROLETARIOS
PAGAN EL PRECIO

MÁS ALTO !
hace dos años cuando un grupo de
guerrilleros chechenos tomarán de re-
henes a 800 personas, no lo pensaron
dos veces para lanzar gases mortales
matando 129 civiles.

3 de Septiembre de 2004: Luego
que algunos rehenes tratan de darse a
la fuga, siendo asesinados por los te-
rroristas chechenos, se desencadena la
incursión de los Spetsnaz; en una ver-
dadera y real batalla por más de una
hora se desarrolla la horrenda matan-
za, más de 200 muertos, casi 800 heri-
dos, y el número de muertos destina-
dos aumentar en lo que pasen las ho-
ras.

Desde Moscú y de Washington, en
cada capital del llamado «mundo civi-
lizado», se alza un grito: no al terroris-
mo, la democracia está en peligro,
defendamos la democracia, la paz, la
vida contra la barbarie del terroris-
mo…

Pero el «terrorismo» contra el cual
se lanzan los burgueses «democráti-
cos» no es sino un medio pertenecien-
te a la violencia econ mica y política
utilizado sistemáticamente por todas
las clases dominantes burguesas para
imponerse unas sobre las otras sus
propios intereses capitalistas, sus pro-
pios privilegios y supremacía. Lobo
no come lobo, dice un viejo adagio
popular; pero burguesía sí engulle, ¡y
cómo!, burguesía; así se nutre - en la
lucha por la competencia que se vuel-
ve cada vez más desenfrenada a nivel
mundial - sobre todo de competidores,
de adversarios. Según la conveniencia
política o económica, el terrorista de
ayer se transforma en el aliado de hoy,
o el aleado de ayer que puede transfor-
marse en el terrorista de hoy y mañana
volver a ser un aliado.

En su lucha competitiva los bur-
gueses utilizan cualquier arma, justifi-
cándolo bajo el pretexto ideológico
que hoy en las masas pueden más

cuajar. Ayer, para los demócratas, el
monstruo era la barbarie nazi; hoyes la
barbarie terrorista. Pero ambas son
hijas del capitalismo, hijas de la espas-
módica tendencia a aumentar los be-
neficios, a prevalecer sobre la compe-
tencia, a acapararse mayores cantida-
des de riqueza producida por el trabajo
asalariado del proletariado mundial.

¡ PROLETARIOS, CAMARADAS !

Las campañas de propaganda en
defensa de la «democracia» - esta nue-
va y moderna religión - contra el « te-
rrorismo » tienen como finalidad la de
enregimentar al proletariado sobre el
frente de la defensa de los intereses
nacionales y específicos de la burgue-
sía dominante respectiva; del mismo
modo, las campañas de propaganda
del islamismo contra la degeneración
consumista y de las costumbres occi-
dentales tienen como finalidad la de
compactar a las clases laboriosas de
los países en los cuales la religión
islámica desarrolla el rol de cemento
interclasista en torno a los intereses
específicos de las facciones gurguesas
en competencia con las otras clases
dominantes burguesas, de Occidente
en particular. El petróleo no provoca
sólo la gula los grandes trusts imperia-
listas, sino tambien las apetencias de
los jeques de los países cuyo subsuelo
rebosa del oro negro.

Frente a las campañas de odio na-
cionalista que toda burguesía alimenta
expresamente para ulizar al proletaria-
do como masa de choque, y carne de
cañón, en defensa de sus cínicos y
mezquinos intereses capitalistas, los
proletarios de cada país tienen una
sola vía que tomar: contraponer la
acción de clase, reconociendo a los
proletariosde los« otros »paísescomo
sus hermanos de clase con los cuales
combatir juntos contra las clases do-
minantes burguesas, sobre todo las del
« propio » país. Jamás ha sido fácil
para los proletarios esquivar los efec-
tos devastantes de la ideología burgue-
sa, sea la versión laica de la democra-
cia, sea en la versión religiosa de la
teocracia. Pero rechazar la unión sa-
grada con su burguesía es la única vía
que puede permitir al proletariado re-
conquistar su independencia de clase
y la capacidad de luchar contra las
leyes de la ganancia, la competencia,
del capitalismo, por una sociedad que
no dependa ya de la explotación del
hombre sobre el hombre.

( 5 de Septiembre de 2004 )
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¡Proletarios, camaradas!
La huelga es el arma que detentan los

trabajadores para defenderse de la ofen-
siva contra su salario por parte del pa-
trón, que sigue sin estar contento a pesar
de la enorme cantidad de horas de plus-
valía extraida, para abreviar, del servicio
de transporte. La huelga sirve de manera
ofensiva para exigir aumentos conse-
cuentes de estos mismos salarios. La
huelga es una cuestión y confrontación
de fuerzas: capital contra trabajo, en
oposición irreductible!

¡Proletarios, camaradas!
En este conflicto todas las corrientes

políticas incluyendo el silencio y la dis-
creción de los medios y de la CTV que le
dió la espalda al conflicto; todas, de
izquierda a derecha, más el ejecutivo
bolivarianista se doblegó, y se doblega
ante el conflicto de lucha de clases que
éste intenta ocultar de manera vehemen-
te.

Los trabajadores de CaMetro han
ganado el conflicto y la culpa así es
admitida tácitamente por el ejecutivo
que empujo y creó como consecuencia
tal situación de encerrona de los usuarios
en la Hoyada! Son ellos quienes deben ir
a juicio. Atacando a las causas y no a las
consecuencias como generalmente hace
el reformismo colaboracionista. No ha
sido culpa de los sindicalistas a pesar de
sus fallas, inconsecuencias ydebilidades
que también son políticas e ideológicas.

¡Proletarios, camaradas!
Con esta victoria los trabajadores se

encuentran lejos de haber perdido, y han
ganado puntos en la apuesta revolucio-
naria, la apuesta por un mundo y una
sociedad de armonía entre hombre y
sociedad, entre trabajo y exultación del
producto de éste, en el caso urgente es la

necesidad de un aumento sustancioso de
lossalariosmínimos, condicionesdevida
y trabajo decentes.

¡Proletarios, camaradas!
Esta lucha en las calles, cerros y

fábricas de Venezuela, debe tener miras
a una batalla continental que abrace al
proletariado de las metrópolis imperia-
listas, el proletariado estadounidense en
lo que respecta a nosotros, que en cada
lucha al sur de Río Grande se le haga un
llamado a tomar su responsabilidad his-
tórica de destruir desde adentro al mons-
truo imperialista. Deben sus vanguar-
dias consagrar esfuerzos en la construc-
ción de su partido de clase, de manera
que en cada lucha puntual se tenga pre-
senta el agregarla a la lucha, esta sí,
revolucionaria por la toma del poder
político.

¡Proletarios, camaradas!
La garantía de servicios mínimos

durante la huelga es una violación al
propio derecho a huelga, Este derecho se
ejerce como lo quiere el obrero y no el
patrón o por usuarios moletstos que pi-
den participación en las decisiones que
sólo competen a los trabajadores, no al
patrón ni a la masa informe de usuarios!
La radicalización de las luchas la dictará
la misma burguesía representada en el
poder actual, desgraciadamente en un
poder que se pretende revolucionario.

¡ Es más juntemos y aumentemos
las fuerzas: utilicemos las huelgas sin
preaviso!

¡El derecho a huelga no se negocia,
ni se negocian pedazos de este dere-
cho!

¡ El derecho a huelga no se discute,
se ejerce!

28/09/2004

HUELGA EN EL METRO
DE CARACAS


